
 

 

PROYECTO DE LEY 

 

La Cámara de Diputados y el Senado de la Nación sancionan con fuerza de ley: 

 

 

Articulo 1.- Declárese el 30 de octubre de cada año el “DIA DEL IDOLO NACIONAL 

ARGENTINO”. 

Articulo 2.- Institúyase el 30 de octubre en el calendario nacional festivo como día no 

laboral y en los lugares de difusión que disponga el órgano competente.  

Articulo 3.- Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

FUNDAMENTOS 
 

 

 

 

Señor Presidente: 

 

El día 30 de Octubre de 1960 nacía en la República Argentina, Diego Armando 

Maradona. Como siempre le gustaba decir a él, cuando recordaba de donde había 

surgido, hablaba del Barrio de Villa Fiorito en la localidad Bonaerense de Lanús, “…yo 

nací en un barrio privado… privado de luz eléctrica, privado de agua potable, de 

cloacas, de gas natural, de veredas y calles asfaltadas…”. Esa infancia rodeada de 

necesidades fue contenida por el amor de sus padres: fue el quinto hijo de ocho 

hermanos, una familia de trabajadores del conurbano que subsistía como cualquier otra 

sin saber en esos tiempos que bruscamente el destino pondría a Diego, y a toda su 

familia, en los primeros planos del país y en la tapa de los diarios de todo el mundo. Sus 

inicios en el futbol fueron como una epopeya, los clásicos picados en la canchita o el 

potrero del barrio de Fiorito, donde jugar con zapatillas ya era de “profesional”. En esos 

partidos en el barro, donde además de esquivar contrarios y patadas había que evitar 

cascotes,  el 10 comenzó a dejar la huella en su camino eterno, corriendo detrás de su 

ilusión. Con solo ocho años tuvo su oportunidad y no la dejó pasar, quizás sin ser 

consciente fue al encuentro con Francisco Cornejo de la mano de su amigo “Goyo” 

Carrizo a una prueba de chicos de categoría ´60 en un descampado de Parque Saavedra. 

“Francis” Cornejo fue el hombre que guió los primeros pasos futbolísticos de Diego.  

 



 
 

 

Desde 1970 en adelante “Los Cebollitas” se cansaron de ganar los tradicionales 

“Juegos Deportivos Evita”. En su libro “Cebollita Maradona”, Cornejo explica toda la 

vivencia deportiva y la condición humana de un Diego Maradona infante y adolescente 

que no dista para nada de los millones de niños que vivieron y viven la misma niñez y 

juventud, solo que Diego, cual barrilete cósmico, dejó Villa Fiorito para instalarse en el 

mundo global cuando todavía no existía la globalización.  

La Asociación Atlética Argentinos Juniors primero, el Club Boca Juniors 

después; fueron sus templos sagrados pero el Olimpo de Maradona fue la Selección 

Nacional de Futbol. Vestir la celeste y blanca fue para Pelusa ese acuerdo tácito con 

todos los hinchas del futbol argentino. No existía ningún equipo que lo llenase más que 

la de su amada bandera Argentina. Cuando salía por el túnel hacia el campo de juego a 

enfrentar a otras selecciones lo veíamos con la mirada fija, profunda y amenazante. 

Defendía la celeste y blanca, la de todos y nos llevaba a pensar: ¿qué pasará por esa 

cabeza?, ¿con qué jugadas maravillosas nos dejará boquiabiertos Diego? Así paso todo 

el mundial juvenil del año 1979 en Japón, donde disfruto su primer título mundial con la 

selección y nos preparó para lo que vendría. Llegó al Club Barcelona de España y luego 

el Napoli de Italia. Aclamado como semi-Dios en la ciudad italiana, Maradona llevó al 

club a dos títulos en la Serie A del Calcio (86/87 y 88/89), una Copa de Italia (86/87), 

una Súper Copa (1990) y a la única estrella que tiene Napoli a nivel europeo como la 

Copa UEFA (88/89) transformándose en el mayor ídolo local en su momento y en la 

actualidad. Llegaría para los argentinos el título mundial de México del año 1986 y el 

subcampeonato mundial del año 1990  en Italia. El artista y el hombre, el Dios más  



 
 

 

humano se dijo en un momento, la marca indeleble ya estaba hecha en el ADN 

futbolero argentino pero a esto se le agregó ser el líder de los futbolistas en el mundo 

con los reclamos por mejores condiciones para ellos frente a los clubs europeos y, al 

mismo tiempo, denunciando la corrupción de la FIFA. También sus posturas y 

opiniones, que trascendían lo meramente futbolístico y deportivo, fueron una constante 

en sus declaraciones públicas. Fue vocero de reclamos populares y tomó partido por las 

grandes causas nacionales: Islas Malvinas, Dictadura Militar y Desaparecidos, aumento 

de la pobreza, desocupación, bloqueo a Cuba, oposición al ALCA, son algunos de los 

temas que el 10 abordó con sus formas desprejuiciadas y desprovistas del lenguaje 

político tradicional.  La última etapa deportiva de Maradona lo lleva a la dirección 

técnica de diferentes clubes, entre ellos Club Mandiyu de Corrientes (1992), Racing 

Club de Avellaneda (1995), Club Al Wasl Emiratos Árabes Unidos (2011), Club Al 

Fujairah Emiratos Árabes Unidos (2017), Club Deportivo Riestra (2013-2014), Club 

Dorados de Sinaloa (2018-2019) y por último el Club Gimnasia y Esgrima de la Plata 

(2019-2020). En 2008 asume la conducción de la Selección Nacional de Futbol y logra 

clasificarla al mundial de 2010 en Sudáfrica. 

Este día pasará a ser una fecha de tristeza, de recuerdo y nostalgia, de infinito 

agradecimiento, porque fue y será una de las pocas personas que hicieron feliz a la 

inmensa mayoría del pueblo argentino y las llenaron de esperanza con sus piques, con 

sus saltos, con sus pases gol, con sus penales y tiros libres, con su boca llena de gol. 

Estará tan vivo por la posteridad. 

 



 
 

 

 Diego Maradona nunca dejó de ser indiferente a sus orígenes, por eso cada segundo se 

agiganta más y más para renacer en el Ídolo Nacional Argentino. A partir de mañana 

tendremos más dimensión del milagro de una persona que gambeteó la crueldad de una 

infancia difícil y desigual y que metió el mejor gol que vieron nuestras vidas.  

 

             Por todo lo expuesto solicito el acompañamiento de mis pares. 


